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JESÚS, ¿DÓNDE VIVES?
•	Pregúntatelo todo	 ¿Por qué pedir perdón?
•	Cuéntanos 	 Escribir en la arena
•	Escuchamos 	 No te enojes con tu prójimo
•	Soñamos 	 Se llama Iván
•	Mi diario 	 Y todo esto, ¿qué tiene que ver conmigo? 

JESÚS, ¿DÓNDE VIVES?... VENID
•	Ven y escucha	
•	Miramos	 El coraje de la reconciliación 
•	Admiramos	 Ana y el milagro de las “Fazendas de la Esperanza”
•	Escuchamos 	 Parábola del hijo pródigo 
•	Respondemos 	
•	Meditamos 	 ¡Cada mañana!

JESÚS, ¿DÓNDE VIVES?... VENID Y VERÉIS
Abre los ojos	
•	Aprendemos �	 El secreto revelado de Dios: que es amor misericordioso  

		  y fiel a sus promesas
•	Imitamos 	 San Josemaría Escrivá de Balaguer 
•	Cuidamos 	 En nombre de Jesucristo, levántate y anda
•	Compartimos�	 La dimensión social del pecado
•	Participamos 	 Sostenibilidad, dignidad humana, solidaridad y subsidiaridad 
•	Comunicamos �	 ¿Vosotros gritaréis?
•	Oramos 	 Creer en Dios es confiar siempre en su misericordia
Mi diario	 Y de todo esto, ¿qué me dices a mí?



La película Un largo viaje 

(2013), del director Jonathan 

Teplitzki, nos cuenta la 

historia real de un oficial del 

Ejército Británico que durante 

la Segunda Guerra Mundial fue 

capturado por los japoneses 

en la campaña de Singapur y 

enviado a un campo de trabajo 

al que consiguió sobrevivir 

a pesar de las vejaciones 

y torturas sufridas. Años 

después, averiguará que el 

soldado japonés que tanto  

lo maltrató sigue vivo.  

Y cuando va a verlo su deseo 

de venganza es vencido por  

su necesidad de perdonar. www.e-sm.net/179082_122
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Si el rencor corroe,  
el no querer olvidar la 
ofensa paraliza, mientras 
solo perdona de verdad 
quien olvida, quien hace 
con el mundo un pacto  
de misericordia. 

Si de nuestros labios 
no sale la súplica de 
perdón, seguramente 
tampoco nuestro corazón 
la siente.  
Y si nuestro corazón  
no la siente, es que 
vivimos en el engaño.

¿Por qué pedir perdón?

¿Cómo es que “quien no tiene 
compasión de su semejante, pide 
a Dios perdón de sus pecados”?, 
se pregunta el Eclesiástico.
La historia real de Iván amplía  
el significado de una canción  
que recupera el valor del perdón,  
y el deseo de no querer hacer 
daño nunca más.



Cuenta la historia que dos amigos iban caminando por el desierto. En un 
punto del viaje comenzaron a discutir de manera acalorada, y en un arran-
que de violencia, un amigo le dio una bofetada al otro. Lastimado, pero sin 
decir nada, el amigo abofeteado escribió en la arena: “Mi mejor amigo me 
dio hoy una bofetada”.
Siguieron caminando hasta que encontraron un oasis, donde decidieron ba-
ñarse. El amigo que había sido abofeteado sufrió un calambre y comenzó a 
ahogarse, pero su amigo lo agarró a tiempo y lo salvó. Después de recupe-
rarse, el amigo rescatado escribió en una piedra: “Mi mejor amigo hoy salvó 
mi vida”.
El amigo que había abofeteado y salvado por su mejor amigo preguntó:
–Cuando hice algo contra ti lo escribiste en la arena y ahora lo haces en una 
piedra. ¿Por qué?

Escribir en la arena
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Cuéntanos
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¿Tú también escribes en la piedra lo que deberías 
escribir en la arena, o en la arena  
lo que deberías escribir en la piedra?

El otro amigo le respondió:
–Cuando alguien nos lastima debemos escribirlo en la arena donde los vien-
tos del perdón puedan borrarlo. Pero cuando alguien hace algo bueno por 
nosotros, debemos grabarlo en piedra donde ningún viento pueda borrarlo 
y todos puedan verlo.



Escuchamos

No te enojes con tu prójimo
Rencor e ira también son detestables, 
el pecador los posee. 
El vengativo sufrirá la venganza del Señor, 
que llevará cuenta exacta de sus pecados. 
Perdona la ofensa a tu prójimo 
y, cuando reces, tus pecados  
te serán perdonados. 
Si un ser humano alimenta la ira contra otro, 
¿cómo puede esperar la curación del Señor? 
Si no se compadece de su semejante, 
¿cómo pide perdón por sus propios pecados? 
Si él, simple mortal, guarda rencor, 
¿quién perdonará sus pecados? 
Piensa en tu final y deja de odiar, 
acuérdate de la corrupción y de la muerte 
y sé fiel a los mandamientos. 
Acuérdate de los mandamientos 
y no guardes rencor a tu prójimo;  
acuérdate de la alianza del Altísimo  
y pasa por alto la ofensa.

Eclesiástico 27,30–28,7
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•	�Jesús responde con la parábola del deudor de los talentos (Mt 18,25-35):  
“Toda aquella deuda te la perdoné porque me lo pediste. ¿No debías tú 
también tener compasión de tu compañero, como yo tuve compasión  
de ti?"¿Te atreverías a ponerle “nombre” a cada una de estas dos deudas  
(la de otros contigo, tuya con Dios) en tu propia vida? Piénsalo.

•	�¿En cuántos lugares, ahora mismo, hombres y mujeres, jóvenes y mayores, 
están pensando en la venganza o están pensando en el perdón? Y por 
el contrario, ¿cuántas experiencias ahora mismo están dando vida al 
escandaloso mensaje evangélico de la reconciliación?



Se llama Iván. Y su historia es verdadera: 
"Un joven soldado croata  
que volvió una fría mañana de invierno 
al campo de batalla,  
mientras sus ojos no podían dejar  
de humedecerse.
Por dentro está desecho:  
viene de ver los cuerpos de sus padres 
y de sus hermanas,  
maltratados, mutilados, asesinados.  
Por sus venas pasan todo tipo de sensaciones:  
odio, rencor, deseo de venganza,  
desesperación, absurdo, muerte, destrucción. 
Pero Iván aprieta entre sus manos  
un rosario que siempre lleva en el bolsillo.  
Poco a poco lo acaricia  
mientras su llorar empieza a parecerse  
más al llorar de su infancia. 
Y comienza a susurrar, una y otra vez,  
la palabra que nunca a nadie  
costo más pronunciar: perdón.  
Perdón y paz.  
En la trinchera empuña ahora un arma  
que ya no le da ninguna seguridad,  
es un peso inútil,  
porque ha decidido no disparar más a matar". 

Soñamos
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Se llama Iván
Parecería que esta historia bien po-
dría haber inspirado esta bella y 
mundialmente querida canción de 
Antonio Flores:

Si pudiera olvidar  
todo aquello que fui,  
si pudiera borrar  
todo lo que yo vi,  
no dudaría,  
no dudaría en volver a reír. 
Si pudiera explicar  
las vidas que quité,  
si pudiera quemar  
las armas que usé,  
no dudaría,  
no dudaría en volver a reír.
Prometo ver la alegría,  
escarmentar de la experiencia,  
pero nunca,  
nunca más usar la violencia.

No dudaría 



Mi diario
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Y todo esto, ¿qué tiene que ver conmigo?



CATEQUESIS VITALES

Hemos conocido el amor

Si conocieras el don de Dios

Y la Palabra era la luz 
verdadera

Nadie tiene amor más grande

En esto conocerán todos  
que sois discípulos míos

Yo soy la verdadera vid

Que todos sean uno

Los amó hasta el extremo

Ahí tienes a tu madre

Yo estoy con vosotros hasta  
el fin del mundo

Se llenaron todos del Espíritu 
Santo

Donde dos o tres

CATEQUESIS VOCACIONALES

Seréis bienaventurados

Apacienta mis ovejas 
LLAMADOS AL SACERDOCIO

Lo miró con amor 
LLAMADOS A LA VIDA CONSAGRADA

La casa sobre roca 
LLAMADOS AL MATRIMONIO
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De dos en dos 
ENVIADOS

La mejor parte 
CONTEMPLATIVOS

CATEQUESIS LITÚRGICAS

Dios con nosotros  
ADVIENTO A

Solo a tu Dios adorarás  
CUARESMA A

Lo reconocieron al partir el pan  
PASCUA A

Su reino no tendrá fin  
ADVIENTO B

¡Qué bien se está aquí!  
CUARESMA B

Dichosos los que han creído  
sin haber visto PASCUA B

Dichosa tú, que has creído  
ADVIENTO C

Estaba perdido y ha sido 
hallado CUARESMA C 
“Como dista el oriente del 
ocaso, así aleja de nosotros 
nuestros delitos” (Salmo 102)

 ¿Qué hacéis mirando al cielo? 
PASCUA C

 Busco tu rostro
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